
 
 

 

ASIGNATURA: Lengua y Literatura.                 NIVEL: 8vo 

ACTIVIDAD N°: 1       PROFESORA: M.Paz Martínez Méndez 
 

 

Objetivo de la actividad: Crear un afiche a partir de la lectura y comprensión de textos 

narrativos.  

 

Instrucciones: 

1. A continuación leerás tres cuentos de autores latinoamericanos  

2. Posteriormente deberás escoger uno.  

3. A partir de la narración seleccionada, deberás construir un afiche que explique y/o 

resuma el texto de la manera más completa posible, para lo que será fundamental 

identificar los elementos esenciales del cuento.  

Para el afiche necesitas: 

Materiales que tengas en casa, puedes elegir:  

a) Hacer el afiche de manera 
digital: 

Podrás realizar el trabajo en un 
computador, utilizando todas las 
herramientas que puede entregarte el 
mundo digital. Una vez finalizado  
guárdalo de manera digital y/o en el 
caso que tengas la posibilidad de 
imprimir, pegarlo cuidadosamente en 
el cuaderno de lenguaje.  

 

b) Hacerlo con cualquier 
hoja, cartulina, block, 
etc: 

 Podrás pegar recortes de 
revistas (u otro), dibujar, usar 
distintos lápices de colores, 
etc. Una vez finalizado dobla 
cuidadosamente la hoja y 
pégala en tu cuaderno de 
lenguaje. 

 

c) Hacerlo directamente 
en el cuaderno de 

lenguaje: 
Podrás pegar recortes de 
revistas (u otro), dibujar, 
usar distintos lápices de 
colores, etc. Solo procura 
mantener tu cuaderno 
limpio para luego seguir 
ocupándolo en otras 
actividades. 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Corporación educacional Gloria Méndez Briones” 
“Educando con amor para formar grandes personas” 

¡IMPORTANTE! 

Recuerda que la imaginación y la creatividad no 

tienen límites. Despliega todas tus habilidades 

y ¡recuerda divertirte! 

  
 



 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

A continuación te mostrare un ejemplo realizado con otro tipo de texto narrativo; un 

microcuento:  

 

Microcuento                         “El Dinosaurio” de Augusto Monterroso (Autor guatemalteco).  

                                                          Cuando despertó, el dinosaurio todavía estaba allí. 

 

 

¡RECORDEMOS! Un Narración 

breve, oral o escrita, en la que se 

narra una historia de ficción con un 

reducido número de personajes, una 

intriga poco desarrollada y un clímax 

y desenlace final rápidos 

 



 

  
 

 A ESO ME REFIERO CON QUE LA IMAGINACION NO TIENE LIMITES; DISTINTAS 

ALTERNATIVAS DE CONTAR LA MISMA HISTORIA, MANTENIENDOSE FIEL A LA OBRA.  
  
¡Manos a la obra! : Lee los siguientes cuentos,  selecciona uno y crea un afiche a partir del texto escogido.  
 

 Además de desarrollar la comprensión lectora y creatividad, puedes aprovechar esta instancia para ejercitar 
tu lectura fluida. Para ello lee cada texto en voz alta, respetando los signos de puntuación, con su respectiva 
entonación y tiempo de pausa, evitando modificar/agregar o quitar letras y/o palabras.  

 

Una señora.  

 José Donoso (Autor chileno). 

No recuerdo con certeza cuándo fue la primera vez que me di cuenta de su existencia. Pero si no me 
equivoco, fue cierta tarde de invierno en un tranvía que atravesaba un barrio popular. 

Cuando me aburro de mi pieza y de mis conversaciones habituales, suelo tomar algún tranvía cuyo 
recorrido desconozca y pasar así por la ciudad. Esa tarde llevaba un libro por si se me antojara leer, 
pero no lo abrí. Estaba lloviendo esporádicamente y el tranvía avanzaba casi vacío. Me senté junto a 
una ventana, limpiando un boquete en el vaho del vidrio para mirar las calles. 

No recuerdo el momento exacto en que ella se sentó a mi lado. Pero cuando el tranvía hizo alto en 
una esquina, me invadió aquella sensación tan corriente y, sin embargo, misteriosa, que cuanto veía, 
el momento justo y sin importancia como era, lo había vivido antes, o tal vez soñado. La escena me 
pareció la reproducción exacta de otra que me fuese conocida: delante de mí, un cuello rollizo vertía 
sus pliegues sobre una camisa deshilachada; tres o cuatro personas dispersas ocupaban los 
asientos del tranvía; en la esquina había una botica de barrio con su letrero luminoso, y un 
carabinero bostezó junto al buzón rojo, en la oscuridad que cayó en pocos minutos. Además, vi una 
rodilla cubierta por un impermeable verde junto a mi rodilla. 

En el ejemplo n°1 vemos que el sujeto que 

despierta es un pequeño y el dinosaurio es un 

peluche/juguete.  

 

En el ejemplo n°2 vemos que el sujeto que 

despierta es un adolecente y el dinosaurio es una 

espinilla.  

 

En el ejemplo n°3 vemos que el sujeto que 

despierta es un hombre adulto y el dinosaurio se 

refiere a un hombre bastante mayor.   

 

 

 



Conocía la sensación, y más que turbarme me agradaba. Así, no me molesté en indagar dentro de 
mi mente dónde y cómo sucediera todo esto antes. Despaché la sensación con una irónica sonrisa 
interior, limitándome a volver la mirada para ver lo que seguía de esa rodilla cubierta con un 
impermeable verde. 

Era una señora. Una señora que llevaba un paraguas mojado en la mano y un sombrero funcional en 
la cabeza. Una de esas señoras cincuentonas, de las que hay por miles en esta ciudad: ni hermosa 
ni fea, ni pobre ni rica. Sus facciones regulares mostraban los restos de una belleza banal. Sus cejas 
se juntaban más de lo corriente sobre el arco de la nariz, lo que era el rasgo más distintivo de su 
rostro. 

Hago esta descripción a la luz de hechos posteriores, porque fue poco lo que de la señora observé 
entonces. Sonó el timbre, el tranvía partió haciendo desvanecerse la escena conocida, y volví a mirar 
la calle por el boquete que limpiara en el vidrio. Los faroles se encendieron. Un chiquillo salió de un 
despacho con dos zanahorias y un pan en la mano. La hilera de casas bajas se prolongaba a lo largo 
de la acera: ventana, puerta, ventana, puerta, dos ventanas, mientras los zapateros, gasfíteres y 
verduleros cerraban sus comercios exiguos. 

Iba tan distraído que no noté el momento en que mi compañera de asiento se bajó del tranvía. 
¿Cómo había de notarlo si después del instante en que la miré ya no volví a pensar en ella? 

No volví a pensar en ella hasta la noche siguiente. 

Mi casa está situada en un barrio muy distinto a aquel por donde me llevara el tranvía la tarde 
anterior. Hay árboles en las aceras y las casas se ocultaban a medias detrás de rejas y matorrales. 
Era bastante tarde, y yo ya estaba cansado, ya que pasara gran parte de la noche charlando con 
amigos ante cervezas y tazas de café. Caminaba a mi casa con el cuello del abrigo muy subido. 
Antes de atravesar una calle divisé una figura que se me antojó familiar, alejándose bajo la oscuridad 
de las ramas. Me detuve observándola un instante. Sí, era la mujer que iba junto a mí en el tranvía 
de la tarde anterior. Cuando pasó bajo un farol reconocí inmediatamente su impermeable verde. Hay 
miles de impermeables verdes en esta ciudad, sin embargo no dudé de que se trataba del suyo, 
recordándola a pesar de haberla visto sólo unos segundos en que nada de ella me impresionó. 
Crucé a la otra acera. Esa noche me dormí sin pensar en la figura que se alejaba bajo los árboles 
por la calle solitaria. 

Una mañana de sol, dos días después, vi a la señora en una calle céntrica. El movimiento de las 
doce estaba en su apogeo. Las mujeres se detenían en las vidrieras para discutir la posible 
adquisición de un vestido o de una tela. Los hombres salían de sus oficinas con documentos bajo el 
brazo. La reconocí de nuevo al verla pasar mezclada con todo esto, aunque no iba vestida como en 
las veces anteriores. Me cruzó una ligera extrañeza de por qué su identidad no se había borrado de 
mi mente, confundiéndola con el resto de los habitantes de la ciudad. 

En adelante comencé a ver a la señora bastante seguido. La encontraba en todas partes y a toda 
hora. Pero a veces pasaba una semana o más sin que la viera. Me asaltó la idea melodramática de 
que quizás se ocupara en seguirme. Pero la deseché al constatar que ella, al contrario que yo, no me 
identificaba en medio de la multitud. A mí, en cambio, me gustaba percibir su identidad entre tanto 
rostro desconocido. Me sentaba en un parque y ella lo cruzaba llevando un bolsón con verduras. Me 
detenía a comprar cigarrillos, y estaba ella pagando los suyos. Iba al cine, y allí estaba la señora, dos 
butacas más allá. No me miraba, pero yo me entretenía observándola. Tenía la boca más bien 
gruesa. Usaba un anillo grande, bastante vulgar. 

Poco a poco la comencé a buscar. El día no me parecía completo sin verla. Leyendo un libro, por 
ejemplo, me sorprendía haciendo conjeturas acerca de la señora en vez de concentrarme en lo 
escrito. La colocaba en situaciones imaginarias, en medio de objetos que yo desconocía. Principié a 
reunir datos acerca de su persona, todos carentes de importancia y significación. Le gustaba el color 
verde. Fumaba sólo cierta clase de cigarrillos. Ella hacía las compras para las comidas de su casa. 



 

A veces sentía tal necesidad de verla, que abandonaba cuanto me tenía atareado para salir en su 
busca. Y en algunas ocasiones la encontraba. Otras no, y volvía malhumorado a encerrarme en mi 
cuarto, no pudiendo pensar en otra cosa durante el resto de la noche. 

Una tarde salí a caminar. Antes de volver a casa, cuando oscureció, me senté en el banco de una 
plaza. Sólo en esta ciudad existen plazas así. Pequeña y nueva, parecía un accidente en ese barrio 
utilitario, ni próspero ni miserable. Los árboles eran raquíticos, como si se hubieran negado a crecer, 
ofendidos al ser plantados en terreno tan pobre, en un sector tan opaco y anodino. En una esquina, 
una fuente de soda oscura aclaraba las figuras de tres muchachos que charlaban en medio del 
charco de luz. Dentro de una pileta seca, que al parecer nunca se terminó de construir, había 
ladrillos trizados, cáscaras de fruta, papeles. Las parejas apenas conversaban en los bancos, como 
si la fealdad de la plaza no propiciara mayor intimidad. 

Por uno de los senderos vi avanzar a la señora, del brazo de otra mujer. Hablaban con animación, 
caminando lentamente. Al pasar frente a mí, oí que la señora decía con tono acongojado: 

-¡Imposible! 

La otra mujer pasó el brazo en torno a los hombros de la señora para consolarla. Circundando la 
pileta inconclusa se alejaron por otro sendero. 

Inquieto, me puse de pie y eché a andar con la esperanza de encontrarlas, para preguntar a la 
señora qué había sucedido. Pero desaparecieron por las calles en que unas cuantas personas 
transitaban en pos de los últimos menesteres del día. 

No tuve paz la semana que siguió de este encuentro. Paseaba por la ciudad con la esperanza de 
que la señora se cruzara en mi camino, pero no la vi. Parecía haberse extinguido, y abandoné todos 
mis quehaceres, porque ya no poseía la menor facultad de concentración. Necesitaba verla pasar, 
nada más, para saber si el dolor de aquella tarde en la plaza continuaba. Frecuenté los sitios en que 
soliera divisarla, pensando detener a algunas personas que se me antojaban sus parientes o amigos 
para preguntarles por la señora. Pero no hubiera sabido por quién preguntar y los dejaba seguir. No 
la vi en toda esa semana. 

Las semanas siguientes fueron peores. Llegué a pretextar una enfermedad para quedarme en cama 
y así olvidar esa presencia que llenaba mis ideas. Quizás al cabo de varios días sin salir la 
encontrara de pronto el primer día y cuando menos lo esperara. Pero no logré resistirme, y salí 
después de dos días en que la señora habitó mi cuarto en todo momento. Al levantarme, me sentí 
débil, físicamente mal. Aun así tomé tranvías, fui al cine, recorrí el mercado y asistí a una función de 
un circo de extramuros. La señora no apareció por parte alguna. 

Pero después de algún tiempo la volví a ver. Me había inclinado para atar un cordón de mis zapatos 
y la vi pasar por la soleada acera de enfrente, llevando una gran sonrisa en la boca y un ramo de 
aromo en la mano, los primeros de la estación que comenzaba. Quise seguirla, pero se perdió en la 
confusión de las calles. 

Su imagen se desvaneció de mi mente después de perderle el rastro en aquella ocasión. Volví a mis 
amigos, conocí gente y paseé solo o acompañado por las calles. No es que la olvidara. Su 
presencia, más bien, parecía haberse fundido con el resto de las personas que habitan la ciudad. 

Una mañana, tiempo después, desperté con la certeza de que la señora se estaba muriendo. Era 
domingo, y después del almuerzo salí a caminar bajo los árboles de mi barrio. En un balcón una 
anciana tomaba el sol con sus rodillas cubiertas por un chal peludo. Una muchacha, en un prado, 
pintaba de rojo los muebles del jardín, alistándolos para el verano. Había poca gente, y los objetos y 
los ruidos se dibujaban con precisión en el aire nítido. Pero en alguna parte de la misma ciudad por 
la que yo caminaba, la señora iba a morir. 

Regresé a casa y me instalé en mi cuarto a esperar. 



Desde mi ventana vi cimbrarse en la brisa los alambres del alumbrado. La tarde fue madurando 
lentamente más allá de los techos, y más allá del cerro, la luz fue gastándose más y más. Los 
alambres seguían vibrando, respirando. En el jardín alguien regaba el pasto con una manguera. Los 
pájaros se aprontaban para la noche, colmando de ruido y movimiento las copas de todos los árboles 
que veía desde mi ventana. Rió un niño en el jardín vecino. Un perro ladró. 

Instantáneamente después, cesaron todos los ruidos al mismo tiempo y se abrió un pozo de silencio 
en la tarde apacible. Los alambres no vibraban ya. En un barrio desconocido, la señora había 
muerto. Cierta casa entornaría su puerta esa noche, y arderían cirios en una habitación llena de 
voces quedas y de consuelos. La tarde se deslizó hacia un final imperceptible, apagándose todos 
mis pensamientos acerca de la señora. Después me debo de haber dormido, porque no recuerdo 
más de esa tarde. 

Al día siguiente vi en el diario que los deudos de doña Ester de Arancibia anunciaban su muerte, 
dando la hora de los funerales. ¿Podría ser?… Sí. Sin duda era ella. 

Asistí al cementerio, siguiendo el cortejo lentamente por las avenidas largas, entre personas 
silenciosas que conocían los rasgos y la voz de la mujer por quien sentían dolor. Después caminé un 
rato bajo los árboles oscuros, porque esa tarde asoleada me trajo una tranquilidad especial. 

Ahora pienso en la señora sólo muy de tarde en tarde. 

A veces me asalta la idea, en una esquina por ejemplo, que la escena presente no es más que 
reproducción de otra, vivida anteriormente. En esas ocasiones se me ocurre que voy a ver pasar a la 
señora, cejijunta y de impermeable verde. Pero me da un poco de risa, porque yo mismo vi depositar 
su ataúd en el nicho, en una pared con centenares de nichos todos iguales. 

FIN. 

 

El almohadón de plumas. 

Horacio Quiroga (Autor uruguayo). 

Su luna de miel fue un largo escalofrío. Rubia, angelical y tímida, el carácter duro de su marido heló 
sus soñadas niñerías de novia. Ella lo quería mucho, sin embargo, a veces con un ligero 
estremecimiento cuando volviendo de noche juntos por la calle, echaba una furtiva mirada a la alta 
estatura de Jordán, mudo desde hacía una hora. Él, por su parte, la amaba profundamente, sin darlo 
a conocer. 

  

Durante tres meses -se habían casado en abril- vivieron una dicha especial. 

Sin duda hubiera ella deseado menos severidad en ese rígido cielo de amor, más expansiva e 
incauta ternura; pero el impasible semblante de su marido la contenía siempre. 

La casa en que vivían influía un poco en sus estremecimientos. La blancura del patio silencioso -
frisos, columnas y estatuas de mármol- producía una otoñal impresión de palacio encantado. Dentro, 
el brillo glacial del estuco, sin el más leve rasguño en las altas paredes, afirmaba aquella sensación 
de desapacible frío. Al cruzar de una pieza a otra, los pasos hallaban eco en toda la casa, como si un 
largo abandono hubiera sensibilizado su resonancia. 

En ese extraño nido de amor, Alicia pasó todo el otoño. No obstante, había concluido por echar un 
velo sobre sus antiguos sueños, y aún vivía dormida en la casa hostil, sin querer pensar en nada 
hasta que llegaba su marido. 



 

No es raro que adelgazara. Tuvo un ligero ataque de influenza que se arrastró insidiosamente días y 
días; Alicia no se reponía nunca. Al fin una tarde pudo salir al jardín apoyada en el brazo de él. 
Miraba indiferente a uno y otro lado. De pronto Jordán, con honda ternura, le pasó la mano por la 
cabeza, y Alicia rompió en seguida en sollozos, echándole los brazos al cuello. Lloró largamente todo 
su espanto callado, redoblando el llanto a la menor tentativa de caricia. Luego los sollozos fueron 
retardándose, y aún quedó largo rato escondida en su cuello, sin moverse ni decir una palabra. 

Fue ese el último día que Alicia estuvo levantada. Al día siguiente amaneció desvanecida. El médico 
de Jordán la examinó con suma atención, ordenándole calma y descanso absolutos. 

-No sé -le dijo a Jordán en la puerta de calle, con la voz todavía baja-. Tiene una gran debilidad que 
no me explico, y sin vómitos, nada… Si mañana se despierta como hoy, llámeme enseguida. 

Al otro día Alicia seguía peor. Hubo consulta. Constatóse una anemia de marcha agudísima, 
completamente inexplicable. Alicia no tuvo más desmayos, pero se iba visiblemente a la muerte. 
Todo el día el dormitorio estaba con las luces prendidas y en pleno silencio. Pasábanse horas sin oír 
el menor ruido. Alicia dormitaba. Jordán vivía casi en la sala, también con toda la luz encendida. 
Paseábase sin cesar de un extremo a otro, con incansable obstinación. La alfombra ahogaba sus 
pasos. A ratos entraba en el dormitorio y proseguía su mudo vaivén a lo largo de la cama, mirando a 
su mujer cada vez que caminaba en su dirección. 

Pronto Alicia comenzó a tener alucinaciones, confusas y flotantes al principio, y que descendieron 
luego a ras del suelo. La joven, con los ojos desmesuradamente abiertos, no hacía sino mirar la 
alfombra a uno y otro lado del respaldo de la cama. Una noche se quedó de repente mirando 
fijamente. Al rato abrió la boca para gritar, y sus narices y labios se perlaron de sudor. 

-¡Jordán! ¡Jordán! -clamó, rígida de espanto, sin dejar de mirar la alfombra. 

Jordán corrió al dormitorio, y al verlo aparecer Alicia dio un alarido de horror. 

-¡Soy yo, Alicia, soy yo! 

Alicia lo miró con extravió, miró la alfombra, volvió a mirarlo, y después de largo rato de estupefacta 
confrontación, se serenó. Sonrió y tomó entre las suyas la mano de su marido, acariciándola 
temblando. 

Entre sus alucinaciones más porfiadas, hubo un antropoide, apoyado en la alfombra sobre los dedos, 
que tenía fijos en ella los ojos. 

Los médicos volvieron inútilmente. Había allí delante de ellos una vida que se acababa, 
desangrándose día a día, hora a hora, sin saber absolutamente cómo. En la última consulta Alicia 
yacía en estupor mientras ellos la pulsaban, pasándose de uno a otro la muñeca inerte. La 
observaron largo rato en silencio y siguieron al comedor. 

-Pst… -se encogió de hombros desalentado su médico-. Es un caso serio… poco hay que hacer… 

-¡Sólo eso me faltaba! -resopló Jordán. Y tamborileó bruscamente sobre la mesa. 

Alicia fue extinguiéndose en su delirio de anemia, agravado de tarde, pero que remitía siempre en las 
primeras horas. Durante el día no avanzaba su enfermedad, pero cada mañana amanecía lívida, en 
síncope casi. Parecía que únicamente de noche se le fuera la vida en nuevas alas de sangre. Tenía 
siempre al despertar la sensación de estar desplomada en la cama con un millón de kilos encima. 
Desde el tercer día este hundimiento no la abandonó más. Apenas podía mover la cabeza. No quiso 
que le tocaran la cama, ni aún que le arreglaran el almohadón. Sus terrores crepusculares avanzaron 
en forma de monstruos que se arrastraban hasta la cama y trepaban dificultosamente por la colcha. 

Perdió luego el conocimiento. Los dos días finales deliró sin cesar a media voz. Las luces 
continuaban fúnebremente encendidas en el dormitorio y la sala. En el silencio agónico de la casa, 



no se oía más que el delirio monótono que salía de la cama, y el rumor ahogado de los eternos 
pasos de Jordán. 

Alicia murió, por fin. La sirvienta, que entró después a deshacer la cama, sola ya, miró un rato 
extrañada el almohadón. 

-¡Señor! -llamó a Jordán en voz baja-. En el almohadón hay manchas que parecen de sangre. 

Jordán se acercó rápidamente Y se dobló a su vez. Efectivamente, sobre la funda, a ambos lados del 
hueco que había dejado la cabeza de Alicia, se veían manchitas oscuras. 

-Parecen picaduras -murmuró la sirvienta después de un rato de inmóvil observación. 

-Levántelo a la luz -le dijo Jordán. 

La sirvienta lo levantó, pero enseguida lo dejó caer, y se quedó mirando a aquél, lívida y temblando. 
Sin saber por qué, Jordán sintió que los cabellos se le erizaban. 

-¿Qué hay? -murmuró con la voz ronca. 

-Pesa mucho  -articuló la sirvienta, sin dejar de temblar. 

Jordán lo levantó; pesaba extraordinariamente. Salieron con él, y sobre la mesa del comedor Jordán 
cortó funda y envoltura de un tajo. Las plumas superiores volaron, y la sirvienta dio un grito de horror 
con toda la boca abierta, llevándose las manos crispadas a los bandós. Sobre el fondo, entre las 
plumas, moviendo lentamente las patas velludas, había un animal monstruoso, una bola viviente y 
viscosa. Estaba tan hinchado que apenas se le pronunciaba la boca. 

Noche a noche, desde que Alicia había caído en cama, había aplicado sigilosamente su boca -su 
trompa, mejor dicho- a las sienes de aquélla, chupándole la sangre. La picadura era casi 
imperceptible. La remoción diaria del almohadón había impedido sin duda su desarrollo, pero desde 
que la joven no pudo moverse, la succión fue vertiginosa. En cinco días, en cinco noches, había 
vaciado a Alicia. 

Estos parásitos de las aves, diminutos en el medio habitual, llegan a adquirir en ciertas condiciones 
proporciones enormes. La sangre humana parece serles particularmente favorable, y no es raro 
hallarlos en los almohadones de pluma. 

 

FIN. 

 

Continuidad de los parques. 

Julio Cortázar (Autor argentino). 

Había empezado a leer la novela unos días antes. La abandonó por negocios urgentes, volvió a 
abrirla cuando regresaba en tren a la finca; se dejaba interesar lentamente por la trama, por el dibujo 
de los personajes. Esa tarde, después de escribir una carta a su apoderado y discutir con el 
mayordomo una cuestión de aparcerías, volvió al libro en la tranquilidad del estudio que miraba hacia 
el parque de los robles. Arrellanado en su sillón favorito, de espaldas a la puerta que lo hubiera 
molestado como una irritante posibilidad de intrusiones, dejó que su mano izquierda acariciara una y 
otra vez el terciopelo verde y se puso a leer los últimos capítulos. Su memoria retenía sin esfuerzo 
los nombres y las imágenes de los protagonistas; la ilusión novelesca lo ganó casi en seguida. 
Gozaba del placer casi perverso de irse desgajando línea a línea de lo que lo rodeaba, y sentir a la 
vez que su cabeza descansaba cómodamente en el terciopelo del alto respaldo, que los cigarrillos 
seguían al alcance de la mano, que más allá de los ventanales danzaba el aire del atardecer bajo los 
robles. Palabra a palabra, absorbido por la sórdida disyuntiva de los héroes, dejándose ir hacia las 



 

imágenes que se concertaban y adquirían color y movimiento, fue testigo del último encuentro en la 
cabaña del monte. Primero entraba la mujer, recelosa; ahora llegaba el amante, lastimada la cara por 
el chicotazo de una rama. Admirablemente restañaba ella la sangre con sus besos, pero él 
rechazaba las caricias, no había venido para repetir las ceremonias de una pasión secreta, protegida 
por un mundo de hojas secas y senderos furtivos. El puñal se entibiaba contra su pecho, y debajo 
latía la libertad agazapada. Un diálogo anhelante corría por las páginas como un arroyo de 
serpientes, y se sentía que todo estaba decidido desde siempre. Hasta esas caricias que enredaban 
el cuerpo del amante como queriendo retenerlo y disuadirlo, dibujaban abominablemente la figura de 
otro cuerpo que era necesario destruir. Nada había sido olvidado: coartadas, azares, posibles 
errores. A partir de esa hora cada instante tenía su empleo minuciosamente atribuido. El doble 
repaso despiadado se interrumpía apenas para que una mano acariciara una mejilla. Empezaba a 
anochecer. 

Sin mirarse ya, atados rígidamente a la tarea que los esperaba, se separaron en la puerta de la 
cabaña. Ella debía seguir por la senda que iba al norte. Desde la senda opuesta él se volvió un 
instante para verla correr con el pelo suelto. Corrió a su vez, parapetándose en los árboles y los 
setos, hasta distinguir en la bruma malva del crepúsculo la alameda que llevaba a la casa. Los 
perros no debían ladrar, y no ladraron. El mayordomo no estaría a esa hora, y no estaba. Subió los 
tres peldaños del porche y entró. Desde la sangre galopando en sus oídos le llegaban las palabras 
de la mujer: primero una sala azul, después una galería, una escalera alfombrada. En lo alto, dos 
puertas. Nadie en la primera habitación, nadie en la segunda. La puerta del salón, y entonces el 
puñal en la mano, la luz de los ventanales, el alto respaldo de un sillón de terciopelo verde, la cabeza 
del hombre en el sillón leyendo una novela. 

FIN 

 

 
 

 
UN MENSAJE ESPECIAL  Si lo que estamos viviendo (a nivel país) te pone nerviosa/o recuerda que: esto también 
pasará y para bajar la ansiedad realiza cosas que te distraigan y agraden, manteniéndote alejado/a de la sobre 
información. Con escuchar, leer o ver las noticias 1 vez al día es más que suficiente.  

IMPORTANTE: 
 
 
 


